


RECHAZAMOS la criminalización de estas prácticas, y las circun-
stancias riesgosas a las que nos vemos sometidas para resguardar 
la libertad de decidir sobre nuestras cuerpas. 

RECORDAMOS que las prácticas clandestinas elevan las tasas de 
mortalidad en la región y en particular en nuestro país.  En 
Ecuador,   las muertes maternas  relacionadas a abortos realiza-
dos en condiciones inseguras, ocupa el quinto lugar de todas las 
causas de muerte y el tercero de las causas de muerte materna.

INDIGNA el estado de indefensión, complicidad y abusos que por 
parte del Estado se articulan. Los mismos que coadyuvan a las 
circunstancias generales de violencia psicológica, económica, 
sexual y física que empobrecen nuestra vida. DENUNCIAMOS la com-
plicidad del Estado, y en especial el sistema de Justicia, en el 
tratamiento de la violencia sexual, violencia ejercida en todas 
las edades y clases sociales, de las cuales las niñas y niños, 
así como lxs adolescentes estan en mayor desprotección. También, 
hacemos notar el incremento de los feminicidios y la inacción y 
omisión para la prevención, tratamiento  y aplicación de la jus-
ticia. EXIGIMOS que se declare en emergencia la violencia basada 
en género, pues constituye una pandemia real,  que se apliquen 
las leyes vigentes, se protejan y reparen a las víctimas y cas-
tiguen a los culpables; pero también a aquellos que minimizan 
estos hechos a través de los medios de comunicación y sus espa-
cios de poder.

JUNTAMOS  NUESTRA FUERZA, ante los miles y miles de testimonios 
de víctimas de la impunidad del Estado Ecuatoriano, entre ellos 
los de Petita Albarracín y su lucha durante 18 años por Justicia 
para su hija Paola Guzman. RECONOCEMOS las lecciones que nos da 
el caso Paola constituyéndose en un  hito para continuar en la 
lucha contra la impunidad de un Estado violador e incapaz de 
ejercer justicia.  La niña tenía 14 años cuando inició la violen-
cia sexual perpetrada por el Vicerrector del Colegio en que estu-
diaba. Durante más de un año, los autores y cómplices, miembros 
del sistema educativo, la culpabilizaron ,estigmatizaron  y encu-
brieron al violador . La niña se suicidó y el Estado fue incapaz 
de protegerla. AHORA QUE ESTAMOS JUNTAS alzamos nuestra voz para 
recordarles que nunca más tendrán la comodidad de nuestro silen-
cio y estaremos vigilantes de que el Estado cumpla con la senten-
cia  emitida por  la Corte Interamericana de Derechos Humanos 
(CIDH), que contribuyen a fortalecer las políticas en prevenciòn 
del acoso, el abuso y violencia sexual en el contexto educativo 
del país y la región.

DEMANDAMOS que termine la impunidad con la cual se ejerce violen-
cia contra las mujeres que  tienen emergencias obstétricas desde 
las instituciones del Estado como policía, sistema de justicia, 
sistema público de salud. Debemos ser atendidas con la debida 
diligencia, privacidad y respeto a la confidencialidad. Un servi-
dor público nunca debe violar el secreto profesional cuando está 
frente a una emergencia obstétrica , y es su deber garantizar que 
se atienda de manera obligatoria, inmediata y sin discriminación.

EXIGIMOS que se aplique de forma efectiva la legislación vigente 
que protege  a  las niñas, niños, adolescentes, mujeres, y todas 
las personas en condiciones de vulnerabilidad, que se garantice 
el derecho al aborto terapeùtico y otros derechos relacionados al 
ejercicio de los derechos humanos de las mujeres, que se dote a 
las polìticas pùblicas  Sociales y de Salud  de recursos fiscales 
suficientes; y, que se fortalezcan los marcos normativos en sus 
partes pertinentes. DEMANDAMOS abolir todas las formas de violen-
cia institucional, entre ellas, que el aborto este en el Código 
Orgànico Integral Penal.

RATIFICAMOS que  seguiremos  movilizadas, que nunca más vamos a 
permanecer calladas. Sabemos que juntas  somos poderosas y que 
nuestra mayor fortaleza es la alegría, el coraje y la dignidad. 
CELEBRAMOS  que  nos  mantenemos indignadas y hermanadas por el 
aborto seguro, legal y gratuito.

EXIGIMOS que cese el trato deshumanizado, inhumano o degradante que 
viven muchas mujeres que acceden a servicios de Salud Sexual y Salud 
reproductiva.  Los datos oficiales nos muestran la fotografía de esta 
realidad:  48 de cada 100 mujeres en el Ecuador han experimentado, 
por lo menos, un hecho de violencia gineco-obstetra en su vida. En el 
caso de las mujeres indígenas la relación crece hasta llegar a 70 
mujeres de cada 100.

CONDENAMOS  la discriminación a la población LGBTIQ+, pues es en las 
cuerpas de las mujeres, en las cuerpas de las personas con orient-
ación sexual diferente a la norma héteropatriarcal, monocromática, 
misógina, donde se perpetúa la violencia, las agresiones físicas, los 
maltratos, la tortura, las detenciones arbitrarias, la exclusión o 
restricción del goce de los derechos a una salud y educación inte-
gral. 

EXIGIMOS respeto a nuestra libertad de conciencia como un ejercicio 
de vivir la democracia plena. La libertad de conciencia es libertad 
de las personas y, por tanto, libertad de cada mujer. DEMANDAMOS 
contracepción libre, educación sexual efectiva y accesible que 
incluya las diversidades sexuales y las identidades y/o expresiones 
de género sin estereotipos,  respeto a decidir  si tener hijoxs o no  
y  salud integral, independiente de la condición social, etaria, de 
etnia y cualquier otra circunstancia por la que atravesamos cada una 
de nosotras.

RECLAMAMOS Políticas Públicas de Protección integral y el derecho de 
todas las personas a ser cuidadas en condiciones de igualdad. Mien-
tras preparàbamos este manifiesto, el Presidente de la República del 
Ecuador, vetò totalmente el Código Orgánico de Salud (COS), decisión 
que condena a las niñas, niños, mujeres, disidencias sexuales y per-
sonas en situación de vulnerabilidad a vivir en mayores abismos de 
desigualdad, inequidad y atropello a los derechos humanos. El COS  ha 
sido trabajado por más de 8 años, con la participación de la sociedad 
civil e incorpora avances en materia de legislaciòn para la Salud 
Integral, alineado a la Constituciòn y normativas nacionales e inter-
nacionales, brindando garantías  para que las mujeres no sean dis-
criminadas y mueran por emergencias obtètricas; tengamos atención 
prioritaria  a la salud sexual y la salud reproductiva; liberar de 
torturas,  tratos  crueles y degradantes a las disidencias sexuales, 
entre otros. NO OLVIDAREMOS que esta decisión se toma en medio de una 
pandemia global que nos ha demostrado que los cuidados son el centro 
de la vida.

MOVIMIENTO DE MUJERES DIVERSAS EN RESISTENCIA
//Guayaquil Feminista//Aborto Libre Guayaquil//                                                                                                                             
//La Cubeta - Batucada Feminista //CEPAM Guayaquil//Unión Nacional 
de Trabajadoras Remuneradas del Hogar (UNTHA)//Fundación Mujer y 
Mujer//Vigilia#InfanciaSinAbuso// Escuelita Popular de Guaya-
quil//Mujeres a la Huelga//VivirLibre//Las Comadres//LaboratorioFem-
inista//Comité Permanente por la Defensa de los Derechos Humanos 
(CDH)//Coordinadora de Organizaciones Sociales del Guayas (COSG)//-
Casas Colectivas//Plataforma de Jòvenes Climàticos//Revista CONTRA-
KULTURA//Asociación Femenina Universitaria AFU-UG//Movimiento Comu-
nitario Tumbalá Vuelve// Guayaqueer//Mujeres en resistencia de 
Durán//Maricas Unidas//La Casa de las Muñecas//Valientes de Cora-
zón//Acción Feminista por la Paz AFP//Colectiva Creando Juntas//Aso-
ciación de Mujeres Agro - Artesanales de El Oro AMA//Colectiva Nina 
Warmi //Asociación LGBTI Nuevo Despertar Diverso //No Esperes a Que 
Te Pase Riobamba//Casa del Caracol - El Oro//AFU-Nacional, Comitè de 
Activistas Universitarios, Foro Universitario por la Defensa de la 
Educaciòn Superior// Las Comadres Guayaquil

LA SALUD NO SE VETA 


